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EL DEFENSOR DE GRANADA
E ste periódico i*l rtstudiar, con nh^oluiaindoneiuloiK ia <lo todo puriido político, las 

cuestión es do pal pita uto interés, defiende coiudaiiiotuonto ol derecho, la moralidad y 
la justicia. Queremos sinceridad en las elecciones, leyes administrativas duraderas y 
simplificadas, empicados responsables y propietarios do sus destinos por oposición ó 
concurso, presupuestos nivelados, contribuciones proporcionadas al rondimionio do 
la propiedad y  do la industria. Todos los errores, todos los abusos, todas las arbitra* 
ri«d ades, todas las tiranías, todos los egoísmos y  iodos ios en gallos, vengan do donde 
vengan, son combatidos razonada y enérgicamente.

liste periódico dedica conpr cforoncia su atención ii la cultuia popular, o* la 
ridad del comercio, do la industria, do la agricultura y  do las artes, b us*s del bien**- 
tar, progreso y dosarrollo do los pueblos; no escasea inodio ni ning ún sacrificio por 
«orvir cumplida y rápidamente A sus lectores; eslá consagrado muy especialmente a 
la defensa do los intereses do Granada y su provincia; oye y so hace o< o da ¡odas las 
quejas justas que so lo dirigen.—La Redacción no es solidaria do los. nrtieuins qua 80 
pnb;icau con la Urina ó iniciales do sus autores. No so devuelven los origina c« 
artículos y comunicados que so nosonvien, aunque no so los dé publicidad en el periódica.
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El discurso de apertura.
E x c m o s . é  Ii.m o s. S e ñ o r e s: Tristes y muy lamen* 

labios sucesos, son la causa de que yo, el menos ap­
to entre todos mis ilustrados comprofesores, huyo 
de dirigiros la palabra en esta solemne sesión inau­
gural.

Permítaseme antes de pasar adelante, dar gracias 
fervorosos á la Divina Providencia, que lia conser­
vado nuestras vidas, permitiéndonos llegar ú este 
acto.

Proviene el orí. 84, til. II, cap. I del Reglamento 
de Universidades «Que leerá la oración inaugural 
un Catedrático nombrado por el Rector, turnando 
cu tal servicio las Facultades.» Seguido rigorosa­
mente esto turno, tocaba en el curso que hoy se inau­
gura i  la Facultad de de Farmacia. Con oportuni­
dad, se nombró á un digno profesor, que no había 
prestado este trabajo, el cual so excusó con razones 
que tuvo por atendibles el Rectorado. Nombróse, á 
su consecuencia, ul distinguido Catedrático de la 
misma Facultad Dr. D. Andrés Morques Fernan­
dez, que aceptó gustoso el encargo; constando al 
Rectorado, tenia preparados trabajos, que cierta­
mente habrían respondido á la dignidad del elegido 
y á la del Claustro; pero la fatalidad que quiebra y 
destruye todas las ilusiones, sin queá la inteligen­
cia humana le sea dado ver el porvenir, privó do la 
vida A nuestro querido colega en el dia 17 de Agos­
to, víctima de la enfermedad epidémica, que tan 
cruelmente nos ha castigado, cuando por su edad, 
constitución orgánica y morigerados hábitos, pare­
cía más distante tal desgracia, que quizá había pre­
sentido desde el principio de la epidemia, por el 
grande abatimiento de su espíritu.

Creo interpretar bien el sentimiento del Claustro, 
•vocando nuestra simpatía en favor del amable é 
ilustrado compañero, y manifestando en este acto 
solemne nuestro dolor por su temprana muerte.

Estando ton adelantado el tiempo, no era dable 
nombrar olroProfesor, que desempeñase esto delica­
do cargo. No podía ser de la Facultad do Farmacia 
á que corresponde el turno, porque residían en la 
Capital sólo dos Catedráticos. Uno el dignísimo se­
ñor Decano de lu misma, que había desempeñado 
este servicio en cursos anteriores; y cl otro ol pri­
meramente nombrado, cuyas excusas- se tuvieron 
por bastantes. La Facultad de Farmacia está incom­
pleta, por la muerte también reciente y no menos 
sentida de uno de sus individuos, el Dr. D. Miguel 
Rabanillo y Robles, tempranamente arrebatado á la 
ciencia, de quien era una esperanza. Otro de sus 
Profesores, está ausente, desempeñando una comi­
sión que le ha conferido el Gobierno de S. M.; y no 
habría sido justo encargar de nuevo este trabajo al 
ilustre Sr. Decano, cuya imposibilidad física, priva­
do casi absolutamente de la vista, lodos lamenta­
mos. Nódcbia pasar el turno á la Facultad á que 
correspondiera, porque para todas el tiempo ora 
muy limitado y se alteraba el orden, con perjuicio 
de las mismas.

En tal conflicto, he creído que á pesor de mis es­
casos recursos y del ningún mérilo de mis trabajos, 
mi posición oficial me obligaba 4 encargarme del 
presente.

Difícil es la elección de un Lema que ofrezca inte­
rés bastante por la manera de tratarlo, por no ha­
ber sido objeto de discursos semejantes ó por su uti­
lidad práctica, quesea digno de la respetabilidad del 
Claustro á quien se dirige y del nombre del Profe­
sor que lo discute, dificultades que acrecen, cuando 
éste, haciendo balance do sus propios recursos, en ­
cuentra un resultado negativo. Estas y oirás dificul­
tades, en la ocasión presente, por la brevedad del 
tiempo y la triste situación que hemos atravesado, 
se concretan en la dificultad insuperable para mi de 
separar el pensamiento de 1; s ideas que han fatiga­
do nuestros espíritus sobre él

Notable, singular;/ sensible contraste que ofrece el 
entusiasmo // la  satisfacción del hombre por las bri­
llantes conquistas </uc su inteligencia hace cada un 
dia, g el estupor // apocamiento que producen esos ca­
taclismos que inesperadamente sobrecicncn, sin que 
la precisión acierte á estorbar, ni las ciencias á ex­
plicar bien, manifestando los limites de la razón y  lo 
infundado y  engañoso de nuestras ilusiones.

* 1.
Temerario inUnto seria en mi, hacer el inventa­

rio de los adelantos lentos pero progresivos, en las 
ciencias, en las letras, las artes y la industria que ha 
hecho la inteligencia humana, ávida siempre de sa­
ber. Este trabajo que no permiten los limites estre­
c h o s de este  D isc u r so , es  m u y superior á m i posi­
bilidad.

lie  de hacer, sin embargo, algunas consideracio­
nes que convienen á mi objeto.

Absorto queda siempre el hombre pensador, al 
cómtoffipiar, siquiera sen brevemente, esos magnífi­
cos monumentos arquitectónicos, antiguos y mo­
dernos, en ([ue parece escrita la historia do la civili­
zación de sus respectivas épocau. S ien  obsequio á 
la brevedad, nos referimos á las obras emprendidas 
y llevadas á cabo en estos últimos tiempos, nuestra 
admiración acrece, y creeríamos absurdo y temera­
rio el solo proyecto, si la realización no nos probase 
nuestro error. La apertura del canal de Suez por cl 
Istmo, prescindiendo de las ventajas incalculables 
que ha ofrecido á la navegación, constituye una ma­
ravillosa obra, que inmortalizará el nombre de mon- 
sicur Lesseps. Es no mónos notable el proyecto de 
este infatigable Ingeniero, sostenido con lanío ar­
dor y entusiasmo, y ya en ejecución del Canal de Pa­
namá, cuyo costo excederá de trescientos cincuenta 
millones de duros, y cuyas ventajas son de tal im­
portancia, que obligan 4 naciones poderosas á am­
bicionar y procurar un puesto que les haga partici­
pes de aquellas. A esta época, corresponden tam­
bién la apertura del túnel dcMonl-Cenis, para atra­
vesar los Alpes, construido 4 una profundidad, ma­
yor que la á que lian llegado las minas más hondas 
del mundo, pues desciende á mil seiscientos doce 
metros y tiene una extensión de doce mil doscien-

Golardo de catorce mil nuevecientos veinte metros 
de extensión, teniendo encima una masa de roca de 
mil setecientos metros.

Construyese en la actualidad un acueducto, al 
través de una inmensa mole, que constituirá el túnel 
más largo que se conoce, puesto que alcanza á más 
de veintiocho millas, ó sean cuarenta y dos kilóme­
tros, para conducir aguas puras y limpias del lago 
Croton al depósito central Park de Nucva-York, en 
cuya obra lniy invertidos echo mil obreros y cuyo 
costo excederá de sesenta millones de duros. Tam­
bién debo referir el colosal proyecto de convertir 
en una isla la península de Malaca al Sur del Asia, 
con la perforación del Isimo de Kava, y cuya obra 
costará cuatrocientos millones de reales.

No haré más que citar las vios férreas, creación 
de nuestro siglo, cuyas ventajas y los esfuerzos he­
chos para su construcción están al alcance de lodo 
e! mundo; y quién sabe, si antes de poco tiempo so 
considerarán aquellas como una antigüedad inútil, 
por haber conseguido perfeccionar la dirección do 
los globos, cuyo trabajo se sigue con perseverante 
tenacidad, y cuyos últimos ensayos en Meudon, pa­
recen haber dado un resultado favorable y definiti­
vo. Si en tal sentido se resuelve este problema, cam­
po extenso tienen los Economistas, los Moralistas y 
soííre todo el hombre de Estado, para comparar las 
ventajas que esta completa y absoluta Irasf.trma 
ción en .los condiciones de la humanidad puedo 
producir, asi como los inconvenientes que pudiera 
originar. ¿Qué seria entonces de tantas industrias, 
que habrán de desaparecer? ¿Cuáles los medios de 
defensa, los límites do los Estados y tanto cambio 4 
que dará lugar aquel grandioso acontecimiento?

Aplauso y gratitud eterna á tanto intrépido nave­
gante, que ha surcado enlodo tiempo cl proceloso 
mar, arrostrando grandes peligros, sufriendo toda 
clase de privaciones y á cosía de millares de victi­
mas, en busca de territorios ignotos, donde exten­
der el comercio ó propagar la Religión, la civiliza­
ción y ¡a cultura, dando á la voz lugar á la creación 
de la Geografía náutica, parte de la Física, descri­
biendo la Fauna y la Flora marítima, reformando 
errores y cálculos mal formados sobre el origen y 
curso de rios navegables, apreciando la profundidad 
y condiciones geográficas de los Océanos Atlántico 
é Indiano y del mar Mediterráneo, aportando un 
valioso caudal de conocimientos á ia Geología, His­
toria Natural, Astronomía y también á la Historia 
del género humano, á la Etnología y Filología. Nada 
más justo, por tanto, que el entusiasta recibimiento, 
los obsequios y condecoraciones concedidas'por los 
Reyes de Portugal y de España, en estos dias, á 
los exploradores Lusitanos Capello ó Ivens, que lian 
reconocido recientemente desde Mossomedos (An­
gola) á Quilimane (Mozambique) trayecto de cuatro 
mil quinientos kilómetros, y regiones descono‘idas 
del continente Africano, y hecho importantísimos 
descubrimientos Ln navegación ha seguido el pro­
greso de ledos los conocimientos humanos. ¿Será 
también un adelanté la navegación submarina ó 
su haqüen como se llama por algunos? Es un hecho 
que el célebre Nordenfeit ha construido un buque 
submarino, con cl que se pretende descender y as­
cender á ia altura que se desee por medio de apara­
tos al intento, y navegar entre dos aguas, sin temor

á que falte aire respira ble á los cuatro individuos 
que tripulan el buque. Los ensayos definitivos de 
él, se hacen actualmente en Dinamarca y responden 
en general á los cálculos y propósitos del inventor; 
mas corno quiera que lia tenido por objeto, y para 
ello va preparado, aumentar el ya abundante arse­
nal de medios de destrucción, no debe considerái s* 
bosta ahora como un adelanto.

Incalculables y sorprendentes son los que cada dia 
hacen las ciencias Flsico-quimicas.

No era bástanlo haber hecho del vapor del agua 
el agente y motor más poderoso (¡ue domina toda la 
Dinámica, multiplicando infinitamente las fuerzas. 
Ha conseguido la ciencia últimamente, sustituir á 
aquel agente con c! aire comprimido, fuerza motriz, 
dotado do la misma elasticidad que el vapor, sus­
ceptible do las mismas aplicaciones, y que le excade 
en ventajas, puesto que no se condensa, lo cual per­
mite su conservación por tiempo considerable, y su 
trasporte á grandes distancias del punto donde se 
elabora. En Birminglian, se construye una gran 
fábrica central para comprimir el aire, de la que 
parten centenares de tubos para distribuirlo á las 
máquinas, que han de utilizar este agento motor, 
como se reparte el agua y el gas para los usos do­
mésticos.

Al citar cl aire ¿cómo no decir algo de este fluido 
elástico, sin «1 que los seres orgánicos no existi­
rían, (¡ue movido suavemente besa la modesta vio­
leta, v agitado con violencia troncha y arrastra la 
secular encina y destruye cuanto encuentra á su 
paso, como lo verifican por desgracia frecuente­
mente ciclones, que la ciencia anuncia con notable 
precisión, siendo este uno d esú s más importantes 
progresos? Es además el aire el grande laborato­
rio donde las sustancias se trasforman, se conden­
san y precipitan según leyes determinadas. En él se 
verifican los espectáculos más brillantes de la na­
turaleza; «¡i él se forman las nubes, la escarcha, el 
rocío, las lluvias y tempestades; en él se alabara cl 
rayo y se conduce el gormen fructificante de las 
plañías, siendo unas veces c ; vehículo de los mias­
mas deletéreos (¡ue diezman la humanidad, y otras 

! cl agente poderoso que los arrastra y destruye: lal 
tuba, que cl hombre lo dominase á su capricho y 
convirtiese en fuerza sujeta á su voluntad, y esto le 
ha conseguido comprimiéndolo. También la Medi­
cina utiliza hoy sus efectos en esta forma.

I.e. Física usando y descomponiendo la luz, ha lo­
grado reproducir la imagen fotográfica do los obje­
tos, de los séres y de las belleza- da la naturaleza; y 
valiéndose á su voluntad el hombre del poderoso 
fluido eléctrico, trasmití casi inslaníánoanienla su 
pensamiento á las mayores (lis tan oías, al través de 
los mares, los rios y las montañas, por medio de los 
aparatos telegráficos, cada vez más perfeccionados, 
y cuya sola invención inmortaliza á un siglo. Ade­
más, aquel mismo fluido se ha convertido en ostro 
luminoso, que disipa la lobreguez de la noche, con­
tribuye con su luz á la fructificación de las plantas 
y sustituye la mano del hombre en oficios domésti­
cos. Un aparato colocado en cl Restaura ni Mar- 
query en París, sirve para el lubado de las botellas, 
la vajilla y el encerado de ¡os suelos. Lá aplicación 
de ¡a electricidad, en la Química, las Arles y en la 
Medicinasen demasiado conocidas éimportantes.

No contento cl hombre con escribir telegráfica­
mente su pensamiento, ha querido que se oiga su 
voz á muy grandes distancias, estableciéndose asi, 
ú pesar de ellas, una sociedad continua, conversan­
do con los ausentes por medio de otro aparato físico 
el Telefono, hallándose á tal altura la invención, 
que Mr. Gillel asegura puede ponersa en comunica­
ción el mundo entero con el instrumento, no mayor 
quo un reloj de bolsillo, (¡ue ha construido; y aun 
cuando parece exagerado el intento, los ensayes han 
dado un resultado altamente satisfactorio. Autori­
zado cl autor para usar e l hilo telegráfico y postal 
de Nueva-Yorká Chicago, que dista mil setecientos 
sesenta kilómetros, y unido á aquel el coi-don de 
su instrumento, se ha oido perfectamente la conver­
sación entre ambos puntos y hasta el lic-lacdeun  
reloj. Un uuev* ens >vo entre MealviSlc (Pensilva- 
nia) y Nueva-York, distante ciento cincuenta millas 
ó sean ochocientos seis kilómetros, ha ofrecido el 
mismo favorable resultado; siendo de notar, (¡ue no 
lo ha impedido pasar el hilo telegráfico bajo las 
aguas del North-ribec ) otros diferentes rios, y que 
lia podido hacerse al mismo tiempoe! servicio tele­
gráfico ordinario. Dentro délas grandes poblacio­
nes y entre las más distantes do una nación y de 
naciones diversas, se instalan sin cesar estos apa­
ratos. Entre Ilal¡fez (Nueva Escocia) y G locos te r 
(Mussa chussets) á través del Océano Atlántico, 
cuyas poblaciones distan ochocientas cincuenta mi­

llas, ¿sean mil trescientos kilómetros, se establee* 
el servicio telefónico. ¡Admirable progreso!

Hoy puedo también utilizarse el teléfono para 
anunciar las tempestades, por lo morios con doce 
horas de anticipación, colocando dos barras de hie­
rro á distancio do siete á ocho metros una de otra, y 
poniéndolas en comunicación, de un lod® por un 
hilo de cobre revestido de caoul.chouc, y de otro con 
un teléfono, que deja percibir ruidos diversos 4 me­
dida que la tempestad se aproximo. Otros cambios 
atmosféricos se anuncian por ruidos más ó menos 
sensibles, que el hábito hace percibir, resultando 
por tanto, prestar también importantes servicios, en 
las estaciones melereológicas, el expresado telé­
fono.

Podemos sintetizar el valor y los progreso* de la 
Químico, expresando solamente que sin su auxilio 
y sus medios, las Arles, lu Industrio, la Medicina y 
algunas ciencias más, volverían al estado de imper­
fección en que se hallaron en otras épocas. Hoy la 
influencia de la Química está reconocida umver­
salmente. Exacta y precisa en cuanto so refiere á 
los séres inorgánicos, toda vez (¡ue la sin tá is  com ­
prueba la certeza del análisis, progresa también 
considerablemente en !a investigación de los com­
ponentes y e! secreto de la vida en los séres organi­
zados. Tal vez su aspiración es exagerado, porqu* 
la Providencia Divina no lia permitido aún reve­
larlo á los reactivos ni otros diferentes medios d* 
examen. I.a Química orgánica, apesar de sus ade­
lantos notorios, no podrá jactarse con razón funda­
da do su triunfo mientras como en la inorgánica, la 
síntesis no rehaga v construya lo que dividió y frac­
cionó el análisis. Y sin embargo, y como otra prue­
ba más de la importancia y valimiento d* la Quí­
mica, diremos (¡ue con su ayuda se convierten en 
cosas útiles y de valor efectivo lo que antes carecía 
de él. Paro expresar la desaparición y destrucción 
de los objetos, deciamos se han conccrtid# $n humo, 
cemo sinónimo de la nada. Pues bien, la Química 
he hecho que el humo verdadero dé productos de 
gran valor. En las grandes carbonerías de Elji-Ru- 
pids, en los Estados Unidos, el humo de veinticinco 
hornos de otras tantas fábricas se recoge por un 
tubo conductor de madera, y conduce 4 un aparato 
de condensación y depuración, ebleniendo después, 
alcohol inclliilico, alquitrán, gas do alumbrado y 
ácido acético, en proporciones tan considerables, 
que cubre su valor todos los gastos de la mano de 
obra y del establecimiento (1).

Cuando los estudios astronómicos lian consegui­
do fijar con tanta precisión y exactitud el curso do 
los astros, su aparición, su conjunción, los eclipses 
y tantos fenómenos meteorológicos, cada un dia 
pierde gran parle de su valor el dicho célebre del 
pacta con relación 4 las estrellas.

Sería en mí una omisión censuiable, dejar de 
manifestar, siquiera sea ligeramente, los progresos 
que en Medicina lian bocho los ¿eludios histológi­
cos en la investigación de los elementos constituti­
vos de los tejidos orgánicos, e:i el funcionalismo de 
los misinos y en las alteraciones que experimentan 
en sus diversos padecimientos. Tan poco, como con 
los estudios y análisis químicos, se ha conseguido 
descubrir el secreto do la vida, que continúa velad* 
á la inteligencia humana; pero forzoso y muy grato 
es confesar, (¡ue la Anatomía normal. Fisiología y 
Anatomía patológica, lian alcanzado una notable 
perfección. ¡Ojalá (¡ue de la misma numera se hu­
bieran descubierto medios seguros de curar frecuen­
tes y gravísimas dolencias!

11.
Y cuando el hombre, cual otro Icaro, en alas que 

forjó su entusiasmo y su ilusión, cree haber ascen­
dido 4 una atmósfera en que se respire un ambien­
te de bienestar y felicidad relativa por el engran 
documento de las ciencias, las artes y la industrié'; 
entonces, nos sorprende uno de esos fenómenos te­
rroríficos, elaborados en las entrañas de nuestro 
globo, ante los (¡re el espíritu queda anonadado y 
confundido. Me refiero á ¡os terremotos

Ha habido en ledas épocas individuos que han 
arrostiudo, con ánimo;varonil y hasta con sereni­
dad, los graves pcljggés de las borrascas, la gue­
rra, los incendios, el manirá» y Imité multitud de 
calamidades ¡que asedian nuestra existencia; pero 
nadie deja de afee lar se prc fundamente cuando la 
tierra oscila y se exlrcmece, sin (¡ue en estos mo­
mentos, por pasajeros que sean, domine otro ins-

(!) I.a cantidad de humo utilizad;: diui iamenlé 
es de; sotentn y nueve mil doscientos noventa y seos 
metros cúbicos, de los cuales se sacan cinco mil 
cuatrocientos once kilogramos de acetato de cal, 
novecientos ocho litros de alcohol n.ethihco y once 
kilos de alquitrán.
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linto ijr.t’. vi líi; l(t propia (mlhtyrvtlKoh, si ntfij'üédtfn 
ÍMst.;nit'imi(unciiti.‘ upiigftdíís todas los iVIritutl;u!es. 
Masía los rérrs iiTaciofínlcs, indiferentes ó; oíros 
peligros, cu los momentos del terremoto, y aun nn- 
les, porque ó veces los presienten, demuestran en 
sus acétanos el pavor y csj> »nl.o que los domina. Y 
cómo no, si la historia abundó en hechos ¡Viita:?!Í si­
mes en que han quedado sepultadas localidades ex­
tensas, pereeiendo á millares,sus habitantes, h odios, 
quo no he de referir pura no agravar e le s i ulode 
nuestro espíritu, omitiendo también citar las,.esta­
dísticas sobro'terremotos de Perrey, Mallo!,, :Holf, 
Fuscíi y otros, concretándome solo,, ó recordar o.l. 
grande terremoto de Lisboa en 1." de Noviembre do 
1 ;:>ó. cuya área, de (orina díptica comprendió'desde 
id Cáiiadú y las'Antillas basta la costo de Africa, y 
ileuquí por Italia y lo Bohemia hasta Inglaterra, y 
qué procedido de un aterrador ruido subterráneo, 
en monos de tres minutos arruinó.la, :¡n\yo,r, parle 
de aquella extensa Capital, pereciendo sesenta mil 
personas. Otro ca l mli.smo funesto tuvo• lugar en 
la noche del 28 de .linio do 1888, en la Isla «lo Isolda 
en Italia, también precedido do un espantoso true­
no, y en o! espacio do quince segundos, quedaron 
lr.isform.idos en un monten de ruinas Lueeo-Amc- 
00, Lorio y sobre todo Cúsanitatada, donde perecie­
ron cinco mil iuibilantos.'l'Iiripero, á qué referir su­
cesos lejanos, cuándo aun tro so han enjugado as 
lúgr i mas y habrán' de correr por mucho tiempo, al 
recuerdo de las desgracias causadas en muchos 
pueblos de nuestra Provincia y de ¡a de Málaga,.on 
la aciaga noche del 25 deDiciembre del ano ante­
rior, A consecuencia del terremoto, cuyos efectos, 
con mayor ó menor intensidad, se sintieron ú da 
misma hora (la so d io 48*55 indicada por la pároli 
de, un péndulo en el observatorio de San Fernando), 
no solo en las dos Provincias citadas, donde han s i­
do incalculables sus desastres, sino en Madrid y Se­
gó vio, por el Norte/Cuccrcs y Hucjva por ei Oeste, 
Valencia y Murcia, por el liste y el Mediterráneo 
por oi Sur; resultando que actuó sobre una superJi- 
cie do más de cuatro mil m i rió metros, ó sean cua­
renta mil kilómetros cuadrados,; y si iiprcci unos las 
indicaciones hedías'por los aparatos scisinógrafiOoS 
(delicados instrumentos de que, se vale en la actua­
lidad lu Meteorología endógena, para apreciar b s  
movimientos del suelo), la Extensión do aquel Ierro- 
molo, fue infinitamente mayor, puesto que se signi­
ficaron sus ?f<.\:lo.s en Roma, Vellotri, Moncalieri y 
en el observatorio de Brusólus.

Lamentemos bis infinitas desgracias quo ocasionó 
¡•quel funesto fenómeno geológico y otros que se re­
pitieron y aun so repiten en fu actualidad, si bien en 
menor extensión y con menor intensidad. Docu­
mentos oficiales, han consignado, el número de víc­
timas y las pérdidas de, edificios, enseres, ganados y 
de cuanto constituía la exislenci.. de aquellos pue­
blos y habitantes; arrojando una cifra aterradora; y 
como los grandes cataclismos, ponen frecuente­
mente á prueba el heroísmo y la más noble virtud 
la Caridad, admiremos el ejemplo que de ella ha 
dado la Innvianidad entera en la ocasión presenté. 
En el momento del desastre, muchos de los super­
vivientes y aun notablemente lesionados acudieron 
con frenético denuedo al socorro de sus familias y 
las estradas, arrostrando los mayores peligros y 
consiguiendo salvar A individuos, que sin su auxilio 
habrían perecido y extraer multitud do cadáveres de 
entre las ruinas ¡Loor y gratitud eterna ú estos 
héroes! Después, cuando la catástrofe fué conocida, 
por los más próximos primero, y luego por los más 
distantes, dél Viejo y Nuevo Mundo, se lian hecho 
tules y tan caritativos esfuerzos, suministrando fon­
dos pecuniarios, alimentos, ropas y toda clase de 
efectos, con tul prodigalidad, que formarán época en 
los fastos do la historia de osle funesto aconte ci­
miento: ¡Ah! ¿por qué no lia de tener presente, én 
toda liora y ‘en toda ocasión la humanidad entera, 
el divino precepto del amor al prógimof Cuan dis­
tinta seria la Sociedad. Nuestro augusto soberano 
el Rey D. Alfonso XII, cuya magnanimidad os pro­
verbia!, acompañado de los Excelentísimos,Señores 
Ministro de Gobernación y de lu Guerra, y de oíros 
individuos de su alta servidumbre, visitó todas las 
poblaciones derruidas, examinando sus restos con 
grande exposición de su persona, atravesó sendas y 
jiarajes intransitables, en medio de un furioso tem­
poral de aguas y nieves, en los primeros dias de 
Enoro, anterior, cuando los temblores, do tierra se 
sucedían aun sin cesar y toda nuestra población te­
nia abandonados sus bogares, viviendo en los cam­
pos y plazas en casetas provisionales; y prestó con 
su presencia v bondad nativa, consuelo á los afligi­
dos y valiosos socorros á ios necesitados, siendo en 
todas partas aclamado con,frenético 'entusiasmo. El 
Gobierno por su parte, ha atendido y atiende con 
esmerada solicitud, así cómo diferentes corporacio­
nes y particulares á reconstruir las poblaciones y 
reparar los daños,"ya con albergues provisionales y 
ya con otros más sólidos y permanentes, habiendo 
nombra'db'Ál efecto Comisario Régio al Excelentísi­
mo Sr. Duque de M andnAcuyo solo nombre es la 
mejor garantid del a- i e i «  Con tan..funeste motivo, 
S M. (q. D f e )  honró «Ésta Universidad con su 
Régia visit.y en la lardead 13 de Enero, manifes­
tando quedar muy satisfecho deásu^ijHllante estado.

Dispénseseme esta digresión,' porque habiendo 
hablado del cataclismo que lamentamos, justo era 

■decir también algo, de los medios que la caridad ha 
acumulado para aminorar sus estragos.

Vuelvo A mi objeto, que es indicar lo que la cien­
cia sabe sobre las causas de los temblores de tierra 
y ]o que aun ignora. Ya acompañen aquellos á las

Mili.'. i • . .

erupciones volcánicas, ó ésten Ínfima monto relució 
.iftfjtíos qoji las mismita, ó bien junga fugaren regio­
nes dista ules, privón la mióse eóji grandes intervalos 
en dilatadas superficies; división, admitida por los 
Geólogos; un el dia no puede sostenerse la teoría do 
Descarta;, Lcibnjlz, FourioiyJ’.Lúplacó y Elle do 
BoíUímont, sobreda extatenc! Lío un calor interno 1 más ó menos fu orlos y extensos. No os improbable

los terremotos, puesto (pie a veces osles, son el re­
sallarlo do una fuerza (pie tiendo á equilibrarse con 
la presión al.moslórioa. No o ¡udilerenta, según la 
opinión de nigul i e s  autores, la dación del Sol y de 
la Luna. Los ei'tenes y las grandes tempestades, 
lian coincidido en ocasiones crai temblores de tierra

en nuestro globo, que tenga e n fusión casi toda su 
musa; por más, quedado osle gran depósito do ma­
teria fundida, baste suponerla en movimiento para 
dar razón de multitud de fenómenos, do la dinámica 
térros!ro. L . supo.» i otan del apineútq gradual y uni­
forme de la tempera tur.i, según se. desciendo en 
profundidad, como prueba del estado fluido del inte­
rior,de la tierra,' fijando -integrado .ce:iterado por' 
curia treinta metros, está contradicho, por los resul­
tados que lian ofrecido las observaré.o a bochas, on 
minas, pozos artesianos, en los solideos <¡e Sperem- 
berg y Buda-Pe-'.l, y en L l á ñ e l e s  del
Moni-Genis y del San G:.lardo, cuyas top pe rateras 
medias, 20* 5, y 8 l ‘ ,8 ros pee ti va mente deberían ha 
ber ascendido de 300‘ á SOOjjfi’hila 'conciliar dichos 
guarismos con la distancia vertical do nueve á quin­
ce mil metros, que. hay entro los i ofendes túneles y 
ol fondo del mar. También es contradictorio el re­
sultado, apreciando las tomporuturos de\su superfi­
cie y-fondo aun descendiendo en' el 'Meditaráneo 
basta tres mil cuaLrocúrntoteoclion lit y ocho metros. 
Y como la lógica do lós,números es inflexible, si 
aquellu regla de proporción fuese exacta, tendría­
mos, que el calor ú un í distancia igual a la centési­
ma parto del rádio do nuestro globo, seria de dos 
mil grados y en centro pu.saria do doscientos mil', 
según los cálculos do Póisaon, en cuyo caso, por 
mucha que fuese la densidand do lu parte sólida, qué 
forma su cutícula, estarse precipitaría en e! interior 
do la masa fundida, cuya temperalu.ro seria mucho 
mayor (júe la que basta á fundir, los cuerpos más 
refractarios que se conocen, por ser ciento sasentu 
veces superior á ¡a necesaria para la fusión del 
hierro.

Además, a! suponer I,aplace, la  existencia' de una 
nebulosa on el mAxirn > grado de r-*refección, como 
origen de la Tierra, supuso también, sin que esto 
pueda demostrarse, que su estad > era debido al po­
der do un calor inicial.

Si las contradicciones y otros argumentos, de que 
no puede ocuparse osle trabajo, hacen inadmisible 
la toó ría plutónica ¿cuál puede sustituirle en el din, 
paro cxplicar'mejor los fenómenos de l?i Meteorolo­
gía endógena?Dice el profesor Antonio Stopponi (1). 
«La historia del globo, es una serie conlínua de 
alteraciones, un verdadero circulo."de efectos, que 
revela otro de causas; pues liav que tener presente, 
que no solo al cambiar da una época geológica ú 
otra, sino qua a! sucedersé los diversos periodos do 
cada época, y hasta las divisiones de cada periodo, 
acusan uní» série dé oscilaciones tan constante que 
se diría, quo cada área en que puedo dividirse la su- 
píer-ficío terrestre, bu sido presa ue una palpitación 
febril perenne. Considérese, por ejemplo, cuantas 
veces sobre el terreno de los Estados Unidos, du­
rante la época paleozoica, alternaron los mares pro­
fundos con los límpidas aguas, donde edificaron los 
corales sus montunas de caliza, con los bajos, donde 
se acumularon los fangos predilectos de los grapUdi­
tos silurianos; con las costes, donde se amontonaron 
los gruesos bancos de arena .y de cascajo preferidos 
por los acéfalos y brachiópodos; y con los mares in­
ternos, salados en demasía, donde la vida liego á ex­
tinguirse. ¿Cómo es posible quo todo este» se su coda 
por medio de un enfriamiento progresivo, quo. dan­
do lugar á una contracción progresiva ¡jimbion, de­
bía obrar siempre en el mismo sentido? «Toda aquí, 
añade el citado profesor» se rige por un gran siste­
ma de compensaciones, la unidad con la variedad, 
la estabilidad con el movimiento incesante, la des­
trucción con la creación: de tal manera, que todo en­
tra en aquel circulo giratorio, que no se. romperá, 
hasta que lo quiera Aquél, de quien pro ¿alo el pri­
mer movimiento. Creo pues, en la reproducción 
continua del calor central, v tocios los hechos geoló­
gicos, me confirman en esta creencia.»

Otros respetables geólogos, sostienen lambían la 
reproducción del calor interno perdida por irradia­
ción, sin loque, no se conciben ciertos fenómenos 
endógenos; y que esto calor quo'evapora el agua, 
que dilata los gases, fúndelas rocas, eleva las mon­
tañas y lanza Ala superficie manatí ales termales y 
torrentes'de lavo, no procede de un núcleo filudo 
central, ni de un océano candente, bajo una.cubierta 
sólida* sino/jue tiene origen en cada uno do lo» plin­
tos del inferior de.ln tierra, donde so produce una 
acción mo eculár, capaz de trasformarse en una ma­
nifestación calorífica; y como estas acciones, tienen 
lugar donde.hay combinación química, rozamiento, 
presión, contacto de dos cuerpos de distmia natura­
leza ó distinta temperatura, desarrollo de electrici­
dad, movimiento en fin; ó lo que.es lo mismo, copio 
estas acciones se verifican en todas partes; en todas 
ellas, lian de existir las manifestaciones cnlorifiins 
que aunque pequeñas, han de sumarse'en proporción 
con la musa donde se engendran, y acrecentarse con 
la profundidad ó á medida que se penetra en la ma­
sa terrestre, si bien, de una manera irregular, en 
relación á la naturaleza de la roca y á su mayor ó 
menor aptitud á las acciones moleculares (2).

Preténdese también, que existe una inliuoncia ex­
traordinaria, entre los fenómenos atmosféricos, y

(1) Corso di Geología. Tomo III, página 246. 
Milano, 1873.

(2) Discurso del Excmo. Sr. D. Manuel Fernan­
dez de Castro, 1884, pág. 67.

puras, que algún din una gran parto do los fenómenos 
que. so consideran mino solamente atmosféricos, se 
reconozcan' como originados on los entrañas do la 
fierra. Las depresiones 1 r.rométricas coinciden con 
bis mínimas sísm icas. Y más y más dalos, que la 
índole do o s í1 Discurso no permite explanar, prue­
ban el enlace y mútua relación do las ciencias físicas, 
químicas, • u-.iLuíóiuh'íís, geológicas)y ohvs, cuya 
separación v división es sobji eouvQucjoiial.

Ahora bien v por uo ¿s pararme más de mi objeto. 
Débanse ó no ! >.s Lora ¡.lores de tierra •al llúido cuite 

.denle dtj ¡i, teripc.qlel globo,'‘como nrofi'-mlo la- teoría 
plutónica; ó á la reproduccii.n . Yo del calor 
por la acción físico-química también constante, des­
arrollo do electricidad, movimiento, influencias at- 

j mosféricas, etc. ¿Habí á cambiado por esto,el inf.ius- 
i lo destino de l:i’humanidad; stanipi-e expuesta á un 
! cataclismo igual ó mayor al últimamente sufrido y 
; fatalmente necesario, como lo son las leyes fisico- 

({uimiras? Do ningún modo. Y-caina por otra parte,
| la ciencia aun no ha encontrado e! Para Ierre moto,
: como encontró el Pararrayo, no sabe anunciar el 
! fenómeno, como anuncia con anticipación y seguri- 
! dad bástanle, (-1 cbdon, Jas borrascas y tempestades 
i y su extensión, ó ignora, si estés movimientos sis- 
: micos obedecen ¡Vunn ley cónstunlc, como constan­

te y regular es oí movimiento'de la t'ierra y de los 
I astros; de aquí 'nuestros fúndateos temores, de aquí 
! el continuo peligro; de aquí finalmente el desengaño 
! do nuestras ilusiones v vanidades.

' , -  v
Aun no cotí volea joatcs .!e las tunestisimnsf.des- 

j gracias causadas''por los terremotos al finalizar el 
| uñe anterior y pri{’q;ipi.os del actual otra gran .cala- 
¡ rnidad ñus invade'.y azota , cruelmente ú lu mayor 
; parto do la Nacion siendó.susestivigos.énéeíta ihfor- 
! tunad i Capital y su provincia latas. que .conservará 
¡ de ellos los más tristes :• -a-.- . Nadie i ■ .
i (pie hablo de! cólera morbo asiático; y como no pro- 
[ leñó;. hnCfrlo en e l conceptO,exc!usivmpente médi- 
j Cu, por no s-:r la oeusion oportuna,.permítaseme ili- 
j g*a algo cornu critico, en reine i ¡i á mi objeto/ '

El cólera indiano, enfermedad endémica en ei 
| Sur de! Asia y con especialidad del la.Instan, en las 
j Deltas del rio Ganges, no aparece jamás esponlA 
j nc.imente on nuestro país.,En sus diversas ¡m ipcio-f 
I nes, seis veces yo en España desde el uño do 1883, y 
¡ e:i las quo lia bocho on Europa, s • ha presentado su-

cosi va mentí cu lospaieos más sanos, como on os 
más insalubres, al través da los desiertos y de lar, 
monterías, en las orillas de los rías apacibles, como' 
en las más cenagosas lagunas,’on lories lus latitudes, 
y estaciones, lo mismo cii localidades frías que en 
las cálidas, presen tundo siempre las mismos sínto­
mas y causando los mayares estragos. Al estudiar 
su itinerario, obsérvase, que su propagación ha si­
do constantemente por alodio de los efectos conta­
minados, procedentes do enfermos (¡ue lo fueron. S1 
en alg^n tiempo, las’ca aviaciones fueron contradic­
torias sobre los modas de propagarse, hoy, para lo­
dos lia llegado á ser un axioma médico: Que el có­
lera no pasa tic un pan!o cp'.Oem'ado, \ i  otro que no 
lo esté, en menos tiempo,:que el que sr necesite para 
trasladarse ¡Id ano al otro, según los medios de co­
municación, que avistan entre. alnbos. Lus condicio­
nes ¡j las corrientes atmosféricas, no tienen influencia 
éu lu tn-irch : general délas epidemia9 coléricas. O lo 
(júe os !;> nr ano,.para expresar el hecho más breve­
mente: el cólera cd donde lo Ucean. Asi lo proclaman 
la.coucieuoia pública y la.ciencja, ¿ lo prueban los he- 
cima cansía .Lomen i o observados, en todas ocasiones 
y e n  todos ios paisas. Lógica c impres cndibio os 
pu..s, la n : sidad •.! do impí ¡ir su importación. Se- 
gur.mente-, !.¡s disposiciones sanitarias vigentes, 
habrán d i reformarse en este.sonIido, .sin-atender 
en manera alguna á otros interesas .que á los de la 
Salud pública, que es ¡o Giipreum i.¡ey^bacioiKlo dcs- 
a¡¡urcoer lo anómalo y contradictorio do existir, dis- 
posicio.ecs sanitarias que iinpiiloM .lasf'cormmicacio- 
aes. m-rilinias y ilejau libros lap, .terrostresa No ’iiw 
do negar, que ia i.ncoéa(iai<iae,i,on abijo!ufa e s  muy 
difíaá!; pero teda no es mui razón para dejar de pro 
cura ríe.. Porque cometen delitos ,ó, iwlYveciones do 
las Leyes, nadie;croo, qucsíian oslas, innecesarias' é 
inútiles para precaverles. ¡

Si desgraciadamente, no hn po lilloestorbarse la 
invasión .do !a funesta pl ga (urqueju.s ocupamos; 
Ja Higiene pública y la privada, tienen, por. rioPto, 
medios poderosos para aminorar su propagación; y 
sobra este pai;licuhir, el Gobierno deberá dictar ór­
denes-apremiantes y severas, para no dejará la 
iniciativa particular, ni tilia á la do los Municipios, 
u ¡optar ó no, las precauciones convenientes, ó dife­
rirlas hasta el último momento. El cólera indiano, 
como la mayoría de otras dolencias, obedece a pre­
disposiciones locales é individuales, y e:i todas oca­
siones, y en la última, c; n mayor evidencia, s© ha 
hecho palpable el poder lr-nóñco de los indicados 
medios higiénicos.

Hasta aquí, me lie ocupado solo do dos hechos

(1)  Desde el dia 20 de Mayo hasta el 6 do Octu­
bre ha habido en toda la P. ¡ínsula doscientas sesen­
ta y ocho mil cuatrocientas veintitilres invasiones y 
noventa y siete mi! quinientas nóvenla y una defun­
ciones, siendo las provincias más castigadas Zara­
goza, Valencia,-Granada, Múrciu y Castellón.

iriconlroverlihlcs, respecto á los quo, la ciencia lia 
dicho su última palabra; sensible es, quo A pesar de 
tantos esfuerzos realizados en lodo tiempo y en lo­
dos los países, para conócer con certeza la natura­
leza intima y causa próximo de lu dolencia, no ten­
gamos aun tan profunda convicción

¿Es el bacilo en coma de Koch, con los caracteres 
morfológicos, que este le asigna y muy especial­
mente con su manera de comportarse en los culti­
vos, «I único ('lómenlo parasitario especifico, y el 
agente causal del cólera?

Respetando la autoridad de nqusl autor y de otros 
distinguidos histólogos, esta opinión, tiene en la 
actualidad, muchos partidario»; empero lednviaes 
discutible.

Desde que por primera vez so presentó ol cólera 
en Europa, se pensó en un contagio parasitario, por 
la manera como invade, los focos y endemias par­
ticulares ([ue produce y otras razones; poro aun 
cuendo histólogos respetables, en épocas pOSÚrio- 
rcs(I), habían encontrado en las cámaras do los co­
lárteos abundantes vibriones, no les atribuyeron un 
valor especifico: otros, creyeron que la causa del 
cólera era un bongo del género urocgstis, desarro­
llado en alguna planta gramínea de lo India (2). Al­
gunos (3), lian encontrado en las deyecciones colé­
ricas, una docena de especies de vibriones, sin deci­
dirse por Un parásito especial. Contra la afirmación 
de Kocli, y de otros, de no haber encontrado on mi­
nuciosas investigaciones hechas ®n Egipto, en la 
India y en Europa, en ninguna de las enfermedades 
dr- los intestinos, ni «n el estado sano, nada que sa 
asemeje al coma-bacilo, so lian presentado objecio­
nes y reservas cu la Academia de Medicina de Pa­
rís, en Agosto del año próximo anterior (4), citan­
do autores, que lian encontrado microbios en vir­
gulas, en la disentería, en el moco del cáncer uteri- 

¡ no, en lu leucorrea, en el cólera esporádico, en el 
quo, el cultivo lia ofrecido iguales productos, y en la 
saliva (5); y aun cuando Koch, rebate estas objcciu- 
nes á su teoría, manifestando, que la diversa mane- 
r. de preparar los cultivos, puede ocasionar errores 
y las llamadas semejanzas; con los microbios vir­
gulados, no suponen su identidad, existiendo dife- 
ren tes de grueso, longitud, formas, movimientos y 
aptitud pura los expresados cultivos, todavía auto­
res respetables (6) que asienten A la opinión de Kocli, 
«seguran, que hay puntos oscuros sobre lu patoge­
nia delcóler.v.

Adeteús, .habiendo adquirido la doctrina médica 
parasitaria, de origen antiguo, pero aplicada antes 
h muy pocas afecciones, grande importancia, pre­
tendiendo son de origen buctcridteno diverso, todas 
lus enfermedades' infecciosas, de los animales y de 
la especio humana; ocurre preguntar ¿cómo se ex­
plica, que estas enfermedades infecciosas, se obser­
ven constantemente (cuando las circunstancias les 
favorecen, porque pura todas las dolencias, dichas 
condiciones s  n necesarias), de manera, que en todo 
tiempo hay aquí ó allá, viruela, fiebre tifoidea, tu­
berculosis, lepra, etc,., y baya intervalos de diez y 
más años, en quo no boy cólera morbo indiano, en 
ningún punto do Europa, cuando el bucilus coma, 
so multiplica, según se afirma, en cada individuo, 
de una manera tan prodigiosa, (¡ue parece inconce­
bible su extinción y no desaparece» otros gérmenes, 
infinitamente menos prolificos? Aquí hay ciertamen­
te, incógnitas que ol tiempo aclurarA.

Por tanto, permítaseme decir con autores impor­
tantes, <juc so ocupan do esta materia en la actuali­
dad (7). «La investigación de las causas do las en­
fermedades, y la aplicación á la Patología, de los 
resultados suministrados por e; estudio de las bac­
terias, lian dado lugar ó una infinidad de trabajos, 
en diversas lenguas, en los que, os muchas veces di­
fícil distinguir la verdad. Las malas yerbas, las en- 
r<.'dadoras y las zarzos, han brotado, como en un 
campo virgen, ni lado de los bongos sabrosos.»

Do las consideraciones anteriores se deduce: quo 
como medio verdaderamente profiláctico, puedo vie­
se la invasión del cólera, con la incomunicación de 
las procedencias de los puntos epidemiados. Y cuan­
do la invasión, desgraciadamente ha tenido lugar, 
los medios higiénicos tienen una poderosa influen­
cia para aminorar su diseminación y sus estragos. 
Por lo demás, respecto á la causa próxima de la dó­
temete y otros medios, ya profilácticos ó ya curati­
vos, por mucho (¡ue se haya exagerado su valimien­
to, las opiniones todavía no están conformes, y la 
ciencia no lia pronunciado su última palabra.

IV.
Jóvenes alumnos, (¡ue ansiosos de adquirir los 

conocimientos, (¡ue han de labrar vuestra respectiva 
carrera literaria, asistís ;í nuestras aulas, ya lo ha­
béis oido. Las ciencias, en gran parte de su vastísi­
ma esfera, se lian ido paulatina y progresivamente 
enriqueciendo, basta el punto de autorizar el dicta­
do do Siglo de las Luces, con que se denomina al 
actual. No quiero significar esto, que las facultades 
intelectuales hayan progresado. El hombre ha acu­
mulado experiencias y conocimientos, ensanchando 
asi, el circulo de sus pensamientos y acciones, quizá 
debilitando el vigor natural del cuerpo humano y 
de ia mente, (como opina un sabio filósofo). Los más

( 1) Virvoehow, Pouchet, Brillan, y Swagne.
(2) Bonillo, y Klob.
(3) Haycni y Raxnaud.
(-D Strans.
(5) Maddox de Londres, Finkler. Klaraan. A. 

Cesi. Klebs y Prior.
(6) Cornil y Buhes.
(7) A. V. Cornil v V. B ibas. Les badenes et leur 

rolo, dans V Anatomía et l1 Histoloffie pathologiques 
des maladies infeolienses. París 1885. Préfaco.
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curaclcrislicos i‘risgi: (!r !u iuldligetici• ■ <.sien! I> ti 
on remólos épocas, una perfección iummist, tío la 
queso lia descendido. En ningún lien ¡>■>, 111 ¡!■. !•»
poema superior al fie Homaro, ni sonli ni i'los reli­
giosos más sublimes que los «leí Genes' . ni .ríe más 
perfecto, que el de !.• auligua Grecia, ni formas iiu- 
inanasdo mayor belleza, que las que oslenlan las 
oslútuns do uquellu ilftcion. Domos pues, una prueba 
evidente tic cultura, rcspotumlo á nuestros progeni- 
lorcs. De cunlquiei1 modo, os no solo cierto, sino 
demostrado que Inty infinitos probl.'mi s <;uo ,1‘.sol­
ver. Si por un lado, existen molivo; poderoso.? o 
enviinccimjoulo y oiiltunasmo, por lo progresos (¡no 
conlinuamonlo liaemi las ciencias, do otro, causan 
pavor y espanto la multitud de fenómenos que amar­
gan la existencia», yquni o sabernos explicar. ¿Es­
tará destinado el hombro, mientras dura su (mi-Ui 
vida, ¿'fluctuar en medio de un inmenso ene.- de hi­
pótesis y de conjeturas?

No pretendo con esto, que 1-m diürullr.des debili­
ten vuestro entusiasmo. Al contrario, deben ani­
marlo. .Seguramente, osla reservado á la generación 
que nos sucede,.resolver problemas que parecen boy 
irresolubles. Seguid pues con ardor vuestros estu­
dios, dóciles á los consejos y enseñanzas do-vitos!.: os 
dignos Profesores, buscad la luz, sin sor rebeldes á 
los preceptos do la Divinidad, que representan su 
pureza y Santidad. «Dioses luz, en Él, está la luz 
dolos hombres; en El, no hay tinieblas» (I).

Excmos. é limos. Srcs. Si el frondoso campo de 
las ciencias, tiene llores bellas y opimos frutos, tam­
bién tiene espinos y abrojos, y cuando sangran aun 
sus punzadas, mal podía el que lia abusado de vues­
tra ilustrada atención, obligado por dolorosos acon­
tecimientos, dejar de manifestar la me ancolia de su 
espíritu, y la pobreza desús recursos. Me recomien­
do ¿ vuestra benevolencia. IIk dicho.

Miscelánea.
El incendio ele anoche. A las siete y 

media, el siniestro sonido de la campana 
anunciaba haberse iniciado un incendio eil el 
distrito do San Gil. Efectivamente, en la pla­
ceta do las Descalzas, frente á la Capitanía 
general, en la casa en que se halla instalada 
la Juventud católica, cuyo edificio es propie ­
dad de D. Nicolás Mngüerza, dueño asimismo 
do un gran almacén de maderas contiguo á'la 
casa expresada, habiéndose quemado una es- 
tara, sin que haya podido conocerse el origen, 
se propagó el incendio con alguna violencia á 
una escalera interior, construida do madera.

Los vecinos do la casa, que notaron el. fue­
go, dieron voces de alarma, y propagada la 
noticia del hecho, acudieron algunos soldados 
y otras personas. No bien se habían apresta­
do para combatir el siniestro, cuando acudie­
ron los jefes y demás individuos dol cuerpo do 
Zapadores Bomberos que se hallaban de guar­
dia en el Parque, así como el primer jefe do 
dicha Corporación D. Antonio Afán do Ri 
vera. Dichos individuos son lós Sres. D. Jo ó 
Rojas y D. Esteban Sonol, director y subdi­
rector, respectivamente, de la escuadra do De 
salojo, D. Manuel Yañea subdirector de la de 
Bombas, los jefes de sección D. Agustín Bo- 
nal y D. Antonio Villarroel con la fuerza á 
las órdenes do éstos y el ayudante Sr. Gómez 
Coreóles. Los demás individuos del cuerpo 
aguardaban órdenes en el Parque, bailón lo­
se aprestadas también todas las bombas, me­
nos la -número 2 y el bombín número 1, que 
fueron trasladadas inmediatamente al lugar 
do la ocurrencia.

Al cabo de 30 minutos de esfuerzo por par­
te de los zapadores, que comenzaron por ais­
lar el punto incendiado, extinguióse oí fuego, 
utilizando paradlo agua de la tinaja. Es do 
advertir que sin un eficaz auxilio el siniestro 
hubiese producido fatales consecuencias, pol­
las circunstancias que concurrían en el sitio 
en que so iniciara y por hallarse tan inmedia­
to el almacén de maderas del Sr. Mngüerza.

Desde los primeros momentos vimos allí al 
secretario del Gobierno civil D. José M.* Cá­
novas, quQ desplegó gran actividad é interés 
en la adopción do medidas para evitar el 
desarrollo del fuego. También acudieron: el 
juez del distrito del Salvador \D. Rafael Es­
trada; los concejales D.’L; is Portillo, D. .losó 
Cañas, D. Francisco Endérica y D. Diego 
Romera; el formacóutico titular y del cuerpo 
de Zapadores D. Cándido Peña,, los médicos 
Sres. Simancas, Delgado, Arosaréna, Hidalgo, 
Delgado y Molina; el jefe de orden público 
D. Francisco Jiménez Cirro, y otras muchas 
personas que no recordamos.

Una vez que so hallaban do regreso en el 
Parque todos los bomberos, el jefe Sr. Afán 
de Ribera dirigióles la palabra en os ios tér­
minos:

“Zapadores: Después de tanto tiempo de 
bonancible calma, habéis asistido á un nuevo 
incendio, y en él habéis tenido ocasión de 
mostrar una vez más vuestra caridad inago- 
gotable y vuestro heroísmo. La abnegación 
que tanto os enaltece ha salvado do la ruina 
dos importantes edificios, que sin vuestro in­
mediato y eficaz socorro hubiesen devorado 
las llamas.

(i) Evangelio de San Juan. Cap. I.

------------- ---------
El pueblo, de Granalla, está níibisfecho do 

vosotros. Seguid por esodionroso eamiriÓé Se­
guid ejercitando vuestros filantrópicos senti­
mientos.'Estad proutos á la voz do la campa- 
na; y *A pnob'o y las autoridades, que va os 
admiran seguirán bendiciéndoos y exclama­
rán siempre llenos do entusiasmo, esto que yo 
os digo ahora haciéndome su intérprete: ¡Vi­
va ol cuerpo do Zapadores Bomberos!“

Todos los presantes condensaron’su contes­
tación con un ¡viva! á su jefe.

Acarfi.vira el© cu rso . • Ayer, á las nueve 
do la mañana, so verificó en ol Paraninfo do 
la Universidad la solemne inauguración del 
curso académico de 1885-81).

No hubo convite previo esto año, y por 
tanto no han asistido las autoridades y cor­
poraciones que acostumbraban hallarse pre­
sentes en dicho acto oficial.

Entre una multitud do alumnos y demás 
personas que se habían aglomerado pata pre­
senciarla ceremonia, constituyóse a la  hora 
referida el Claustro universitario casi com­
pleto; ó inmediatamente el Exorno. Sr. Rec­
tor leyó el excelente discurso do apertura que 
en otro lugar publicamos, obteniendo del nu­
meroso auditorio vivas muestras del respeto 
y convencimiento que, como siempre, lleva­
ron á su ánimo las doctrinas vertidas de mo­
do brillante en aquel trabajo literario.

El Sr. D. Santiago Lopoz'de Avgüeta so 
ha hecho por muchos títulos acreedor al res­
peto y al cariño do la juventud estudiosa; y 
y ayer pudo escuchar una vez más, entre los 
aplausos que ésta le tributara, la reiteración 
de esas afecciones que ha sabido inspirar á los 
j oven es estud ion tes.

Concluida la oración inaugural, procedióse 
á 3a publicación y distribución de premios 
obtenidos durante el curso anterior por los 
alumnos sobresalientes. Únicamente se pre­
sentaron á recogerlos algunos jóvenes, proce­
dentes do' Instituto de segunda enseñanza, 
pues.de las Facultades nadie hubo do acer­
carse á recibir su diploma.

El Sr. Rector declaró, por último, abiertos 
los estudios, tanto en la Universidad como 
en el Instituto de segunda enseñanza, dán­
dose por terminado el acto académico.

T ú  crim en, de ay er. En úna casa de 
la calle de la Duquesa vivía feliz con su fa­
milia una linda jóven, soltera, de quince años 
do edad, llamada Pepita Mariscal. Su padre 
es un modesto cantero, que procura á su fa­
milia el sustento en fuerza de labrar la dura 
piedra; y aquella, en cuyo agraciarlo rostro 
aún se retrata la expresión de la inocencia, 
asistía á un taller de modista que existo en la 
calle Horno de Marina.

La jóven de que nos ocupamos habia man­
tenido relacione:: amorosas con un chico de 
dieciocho piños de edad, llamado Antonio 
Guerrero, que siendo del mismo oficio que el 
padre da la Pepita, venia trabajando á las 
órdenes de ésto, en una obra de cantería qué 
el médico D. Antonio Ocote emprendió hace 
algún tiempo en su domicilio de la calle La­
vadero do la Cruz.

Antonio Guerrero habia sido despedido en 
sus relaciones por la jóven modista hacia po­
cos''.dius, á consecuencia, según parece, dolos 
malos antecedentes adquiridos do aquel; y no 
sintiéndose conformo con tal determinación, 
juró á Pepita que había de matarla tan pron­
to-como la entontrase.

En la mañana de ayer, ol ex-novio, que
jan feamente con dos amigos suyos ha lúa al-
qu lado un coche, an laba al rededor de taller
d e .

X<vr*ce7:
,-4 asado* cantando coplas

lúas o menos alusivas á la (pie íuó su arnan-
v como la aludid x no se diese por onten-

di». a, retiróse al fin el desairado jóvc:n con
su» compañeros.

Eran las euatr- - do la tarde, cuan lo, con­
cluida la labor, Pepita Mariscal entonaba 
tenuemente, con otras jóvenes do su oficio, 
algunas canciones en el balcón del taller, 
aguardando que dos hennanitos do la misma 
fuos'-.-n ¡i recogerla para acompañarla á su do­
micilio; y algunos momentos más tarde salían 
ya los tres con dirección á la calle de la ¡du­
quesa.

No habían andado veinte pasos, cuan lo de 
pronto se presentó el despechado novio, apun­
tando con un rev/oiver á ía costurera, que 
gritando u; Antonio, por DiosP, se clió á cor­
rer liona de espanto, mientras los dos niños 
lloraban, diciendo “¡que matan á mi herma­
na! “

En la carrera tuvo la jóven la desgraciado 
caer, y arrojándose el furioso amanto sobre
ella y puniéndola un pió encima, la disparó
hasta c;nitro tiros, disponiéndose á acabar de
descarg ir su rewolver, cuándo la aproxima-
cion de algunus personas le obligó á empven-
der la fu ga­

Ei cado de Orden público Antonio Yalea
López c indujo á la desgraciada jóven al iios-
pical, y allí fié cura la de primera intención
por el i • %....lia D. Rafael Mar-
tinez Morino, que le extrajo un proyectil.

Una -de las balas atravesó í u .i rncialment-e
la parte inferior de la región occipital, cau-

salid » á Pepita úna herida do pronóstico ¡re­
serva 16, y arrancando al salir im gran me­
chón de cabello; otra fué á herirla casi en el 
mismo sitio, pues el agresor parece haber to- 
iii lo propósito do atravesarla el cráneo; la tor­
cera bala, penetrando por la legión meso tena 
de la mano izquierda, lo fracturó la primor 
falange del dedo índico, y la cuarta causó una 
herida contusa, con arrollamiento do la epi­
dermis, en la parto inferior do la región to­
rácica.

Desdo el. hospital, dirigióse ol ya indicado 
cabo de Orden público Inicia el Gobierno ci­
vil, en compañía de uno de los hermanos do 
la joven, cuando éste, viendo al agresor do 
su hermana pasar frente á la .posada do Mena 
en la calle do S. Juan da Dios, so lo señaló 
al cabo, quien hubo do dirigirse á aquel para 
detenerle.

—¿Qué quiero Y.?—le dijo Antonio Gue­
rrero.

— Que so vonga conmigo,—contestó el ca­
bo de Orden público.

—Pues vaya V. antés al otro mundo,—re­
plicó el enfurecido muchacho, mientras, por 
quinta vez, disparaba su rewolver sobra el 
agente de policía, introduciéndole por el pó­
mulo derecho el proyectil, que salió por la 
misma región, causándolo una grave herida 
circular.

Antonio Yalea López cayó á tierra, y le­
vantándose luego como lo fuó posible so diri­
gió por sí mismo al Hospital de San Juan do 
Dios, donde le curó el practicante D. José 
Cambil, que acababa de entrar de guardia.

Lo mismo el dependiente dol Gobierno ci­
vil que la infortunada costurera, son objeto 
de los más solícitos cuidados por parte del di­
rector del Hospital de San Juan do Dios.

La guardia civil y la policía practicaba 
anoche activas gestiones por capturar al autor 
de los asesinatos frustrados.

{HlQAÍlflPQP ¡=u dueño se venden una carro- 
uiidC Iiluiéu (.«I > con un buen tronco engan­

chado.—Darán razonen la calle del Angel-núm . '.), 
ó lín la sacristía de la Alhnrnhra.

Telegramas á «SI Defensor.»
M»drid L*.

Acentúase la hostilidad de 
los izquierdistas contra Sagas­
ta.

Ha surgido una grave disi­
dencia entre Cánovas y Home­
ro Kobledo.

El Gobierno tropieza con mu­
chas dificultades para el arre­
glo de los asuntos de personal. 
" Los alemanes han ocupado la 
isla Marschal.-I*.

El entierro del n j .
De la prensa do Madrid del 30: r-

F a  la  p lasa  de Oriente.
Desde las primeras 1 veras del'día, que ama­

neció nublado y triste, como si también la na­
turaleza tomara parte on el duelo. nacional, 
los alrededores do Palacio ofrecían inusitado 
aspecto.

Por la cuesta de la Almádena, por el Via­
ducto, por i as calles Mayor, de! Arenal y de' 
Bailen, en una palabra, por cuantas avenidas'' 
ahoyen á ¡as plazas de Oriento-y de la Ar­
mería, desembocaba, ávida do presenciar el 
espectáculo, una multitud inmensa.

Cerca de las diez regresamos de nuevo al 
p:mto do partida, á la plaza de Oriente, an­
siosos de no perder ni un solo detalle.

A aquella hora el tránsito era poco menos 
que imposible. La multitud, compacta como 
lina pina, estaba imposibilitada do moverse. 
Su impaciencia y su contrariedad se expre­
saban por rumores sordos, semejantes á los 
bramidos de una tempestad.

'E n  marc&a.
De pronto los ayudantes do órdenes cru­

zan rápidamente de un lado á otro, so oye el 
destemplado sonar de los clarines, se escu­
chan á lo lejos los acordes’do la marcha real, 
veso aparecer una sección do artillería, las 
miradas dirígense hacia el arco de la plaza de 
la Armería, y el cortejo que acompaña hasta 
la estación de! ferrocarril los despojos mor­
tales del rey Alfonso X il empieza á desfilar 
entre la apretada y silenciosa muchedumbre.

En primer lugar avanzaba la artillería ro­
dada, seguida de una numerosa banda de mú­
sica que lanzaba al aire los acordes de una 
marcha fúnebre.

Seguían dos batallones de infantería y una 
compañía de ingenieros.

Des;mes desfilaron los timbales y clarines 
de la Casa Real, seguidos por los maceros, 
vestidos con túnicas do terciopelo granate y 
con escudos de oro.

Llevaban en i as mazas gasa negra, é iban 
montados en caballos también negros.

Acto continuo desfilaron los doce caballos

de silla (pie moni dn el rjgio finado.
Las monturas, quo iban-cubiertas con gasa 

negra, eran de terciopelo do diferentes colo­
res, bordadas do oro y o m flecos dol mismo 
metal. Detrás veíase á los correos y carreris­
tas, después de ios olíales caminaban oon ha­
chas encendidas y en dos filas los palafrane­
ros, lacayos, cocheros y porteros de Palacio.

A continuación seguían los j oyos do armas 
y los porteros do varios ministerios.

Una sección do la escolta real precedía al 
personal do la capilla de Palacio con cruz al­
zada, á los gentileshombre* do casa y  boca y 
al cuarto militar del rey.

En aquel momento apareció el coche-estu­
fa en quo iba ol cadáver do 8 M.

Un murmullo general, un clamor inmenso, 
so extendió por la multitud.

Algunas señoras llevaban los pañuelos á 
los ojos para enjugar las lágrimas que do ellos 
se desprendían.

El coche-estufa, tirado por ocho caballos ne­
gros empenachados, iba materialmente ocul­
to bajo un sinnúmero dé coronas de rosas, de 
siemprevivas, de pensamientos, de laurel y 
roble, do miosotis, do toda clase de flores.

Detrás de la estufa marchaban presidiendo 
el duelo el jefe superior de Palacio señor du­
que de Sexto; el ministró de Gracia y Justi­
cia, Sr. Alonso Martínez; los cardenales fray 
¿feferino González y Benavides; el coman­
dante general do alabarderos, Sr. Echagüe, y 
el jefe del cuarto militar do S. M., soñor mar­
qués do Peña Plata, y detrás los capitanes 
generales, casi todos los oficiales generales 
residentes en Madrid y numerosas comisionos 
do todos los cuerpos ó institutos del ejército.

Seguían un piquete de la escolta real, el 
coche llamado do doña Juana la Loca, el res­
to do la escolta real y un regimiento do ea - 
ballería.

En la estación dol Norte, adonde llegó ol 
cadáver á laaouce y veinte minutos de la ma­
ñana, fuó recibido por los ministros y  comi­
siones oficiales.

Colocado el cocho-estufa en su plataforma 
enlutada, las músicas tocaron la marcha real 
y los cañones hicieron las salvas de ordenan­
za; después sonó la campana de aviso; ol ele­
mento oficial quo tenia que acompañar el ea 
dáver se metió en los cochos y el tren púsose 
en marcha á las doce menos cuarto en punto. 

Durante el camino.
Duró no más que una hora. El cielo se iba 

despejando do la neblina matinal y á través 
de ella la Casa do Campo se aparecía como 
un dibujo horroroso ó incierto. En el tren iban 
aquellos próceros y magnates palatinos, aque­
llos servidores de la persona del rey qué le 
acompañaron en sus cacerías y en sus paseos 
por el ameno coto. •

Más adelante, cuando llegamos á Yillalba,
so nos presenta idealmente la perspectiva de 
los regios jardines de la Granja, animados 
por una córte esplendorosa, de que era astro 
el rey, y vemos aquellas sombrías alamedas, 
aquellas murmuradoras fuentes, aquel rio azul 
que cao gota á gota de las destilaciones de la 
sierra, aquellos altivos pinares, llenos do som­
bra y misterio. Cada paraje trae sus remem­
branzas, cada golpe de vista una memoria. 
Parece (pío lo* recuerdos,.so levantan al paso 
del rey pava saludarle y que todo aquel idilio 
campestre dé que fuó protagonista el ilustro 
muerto, se estremece con los dolores de la 
elegía!...

F n  el monasterio.
El convoy fúnebre llegó á. la una á la 

puerta principal del Monasterio. Por ella só­
lo pasan los reyes de España dos veces: una 
al visitar por primera vez el templo, otra al 
sc-r conducidos al Panteón.

Momento solemne y de profunda emoción 
para todos los circunstantes aquel en quo des­
cubierta la caja de tisú de oro á travos del 
cristal que hay en la do zinc quo encierra los 
reales despojos, so descubrió por última ve ; 
.el perfil augusto do D. Alfonso, martirizado 
por la -enfermedad, despojado délas gracias: 
de la juventud, presa de la fijeza horrible de 
la muerte.

Cuando la voz dol montero mayor llamó 
a! monarca: “¡Señor!.. ¡Señor!tó en todos lós 
corazones hubo una angustia, y como en tal; s 
momentos solemnes ocurre, no sabia él ánimo 
discernir si. aquella añeja fórmula era un 
atentado al silencio do la tumba ó una voz 
de conjuro que iba á sacamos del sueño tris­
tísimo de la muerte del rey.

El ministró de Gracia y Justicia preguntó 
con alta voz:

—¡Monteros de Espinosa! ¿Es este verda­
deramente el.cadáver del rey D AlfonsoXII?

El i Secano ole los montaros dijo:
/ —Sí: es el fhismo.
;• -Ju rad lo .

—¡Juramos! dijeron los monteros á una voz.
El ceremonial estaba concluido, 

i Después de los responsos la caja fúnebre 
i fue conducida al Panteón donde entro dooo 

cirios quedará hasta-que hoy sea lléva lo al 
paraje tapiado donde la materia muerta so 
purificara.
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B o letín  O ficia l dol (lia l"  Goun-aw. civii. — 
Circular de la Junta d - Indruceion público, coiimi.- 
i i a i i •!«» ¡’i los M'duii's alcaldes de los pueblos do osla 
provincia con la mulla do 50 poseías, si on el perio­
do do 8 dias no remiten á la misma los oslados qup 
se los tienen i'oeloloados, rolcroiiles á las eonsigna- 
ciolios ijue tuvieran en sus presupuestos municipa­
les de 1880'81 á ISí;í-t r>, para gastos extraordinarios 
do primera ensenan/.a.

Junta centha!. i>f. socomtos de i.a provincia. — 
Por la misma se inserta un estado qii» manifiesta el 
movimiento de fondos de dicdia Jimia, desdóla úlli- 
m*i ¡i'¡Uidai;ioii v< rificadael 15 de mayo pasado lias- 
la la lecha.

Ayuntamientos.- MI de Corles do liaza mani­
fiesta continuar vacante In plaza de médico lilular, 
y <¡uo los asjiiiantes deberán solicitarla en el plazo 
de 30 dias.

Juzgados de i. stuuccion.-— Por el del partido de 
lznalloz, se cita á un hombreó mujer que en la no­
cla) del .‘JO al 3J de agosto último, intentó falsear la 
puerta de la rasa de. I). Eduardo López Freiré, en 
la coi-lijado de Ticna, término de Moclin, para que. 
en el plazo de Indias so présenlo nulo dicho Juz­
gado.

Diputación puovinciai.. -l’or la Contaduría se pu­
blica im estado de la distribución de fondos para sa­
tisfacer las obligaciones ile! com ente mes, aproba­

do por lu Cómi ron provincia!, ron arreglo á b--* 
prescripciones legales.

VitCasitou. Fl Registró de la propiedad de Al­
fonso, XII, de cuarta clase, en el territorio de la \u  
dicneia de la Habano, que. so provísmt por coneurso 
y so solicitará en el término de treinta dias. l 'na 
escribanía de actuaciones on el Juzgado de Novel- 
da, en el de 2 \

Subastan . F.l 30 *le diciembre so subastará, tor­
rera vez, en la fábrica del Timbro, la enagí nación 
da las costillas «lo las resmas d« papel, cartones y 
curlulinus y pedazos «lo cuerda inaprovechables cu 
ella durante dos anos, á 10 pesetas el quintal de las 
cubiertas y 2!) el de cuerda.

A yu n tam ien to  do G ranada. Por edicto do I.* 
del actual, se buce sabor: Que siguiendo la costum­
bre establecida, so invita d los sugelos que ocuparon 
Gavillas para la cxpcndicion de juguetes en los anos 
anteriores cu lu Carrera de Gemí, para que se pre­
senten en la Secretaria del Ayuntamiento á sacar 
las respectivas licencias basta el dia 10 del corrien­
te, teniendo entendido que los que dejaran «le !• - 
cario se considerará que renuncian su derecho.

Cuerpo de Z apadores Hciuboros. Orden del 
dia.—Entran de semana, el subdirector de la escua­
dra dro do Cerco, I). Antonio Viüarrocl y Herrera, 
y el ayudante que suscribe.—En la sección san i i 
ria, el facultativo titular y numerario dol cuerpo do * 
Juan de Dios Simancas.—La limpia del parqu- y 
sus efectos el domingo 29, á las siete de la maña­

na. -Granada 27 de noviembre do 1885. El ayu­
dante, i ’r.iiit i.-•■" ( í mez Córenles.

v i l;-. '. ! is pui- la Audiencia du este
ten i lorio pira el día. 2, san las siguientes:

S ai,a m-. i.o civil..—Granadn, D. Vciiuneio drl 
Rio con I). Aatonio Domínguez, apremios.

S ai.a di; i. i cuiminai..—lznalloz, Antonio Luzon y 
c n-oríe, hurto. Juicio oral. San tale, Rafael Sun* 
C iez lluvia do, lesiones. Granuda, Francisco Mar­
tin y consol le, falsedad.

tvorv.íc'o de J.a P iu sa  para el din 2 de diciem­
bre de. 1885.—Patada, Cuba. Jefe de dia, D. En­
rique Vilclic-z Gutierre/., comandante do Antillas.-- 
Jefe do reten para el cuartel de la Merced, D. José 
Pérez Herrera, teniente coronel de Antillas.—Hos­
pital v provisiones, 1 / eapitan de Santiago. — Sor- 
genio do hospital y vigi'ancia, Antillas.—P. O., el 
T. C. Mayor, Guerrero.

IffiaAadero p íib l'co. Precios de' hilo de la con­
tratación de carnes del dia de im. . t ..mero, i ‘40. 
—Vaca, 1‘52.—Ternera, IT^.—Vendido en las ta­
blas con 12 céntimos de aumento en kilogramo.

A lb ón d iga  ¿o gran os. Precios // balances del 
Trigo—Existencia: Sobrante do ayer,3108.—Entra­
da de boy, 470.—Total existencia de hoy, 3(532.— 
Venta: A JO pets. 50 els. la fanega, 00; á 11 pels. 00 
cls. la id. 122. á 11 pets. 50 bis. la id., 75; á 11 pese- 
las 75 cls. la id., 181; á 12 pets. 25 cls. la id., 40; ú 
12 pets. 50 cls. la id., 35 .—Total • en.‘ido, 300.— 
Balance: Existencia, 3101.—Vendi o, 5 2 8 .— So­

brante para mañana, 3200.
Precios de oíros granos. Cebada, de 7 pets. 50 

cJs á 8 pels. 00 cls; liabas, de 11 pets. 50 cls. ú II 
pels. 75 cls.; Mniz, du 0 pels. 50 oís. á li pels. ()() 
céntimos.

Cultos.
Din 2. — Sania Bibiana, virgen y mártir.—Jubileo 

(Ir los 40 lloras, iglesia de San Andrés: á las nueve 
misa cantada, á las cuatro rosario, salve y letanía. 
— En la Catedral, á las odio y media, su rezu el ro­
sario, á las nueve misa mayor.—En la iglesia délas 
Capuchinas, A las cuatro, se hace la novena de la 
Inmaculada Concepción, y predica D. Miguel Leiva. 
En Nuestra Srn. de las Angustias y demás iglesias, 
so roza d  rosario.—Visita do la Córte de María.— 
Nuestra Sonora da la Candelaria, iglesia de la Mnj 
dalcim - Dia 3. Jubileo de bis 40 horas iglesia du 
San Andrés.

de carruajes de los Sres. Pareja her­
manos, calle de Triaun núm. 21, se lia 

trasladado á lu placeta del Matadero Viejo.

Banco de España.
*pie on esta Sucursal se siguen admitiendo en neg*- 
ciiición los cupones del 4 por 100 exterior con la !>•- 
nilicacion del 2 por 100.—G -añada 29 de noviembre 
de 1885.—El secretario accidental, Ricardo Ama­
dor.

f o a o  Be alquila una casa, con local que ha ser- 
ju ó u . v ¡<j0 p;u*a atarazana.—Calle de San Jeró­
nimo. núm. 17, darán razón.

I R ,
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lUIOIí ES m f i ü  i : \ 0 t  Y S I1 PRO U N I D .
Hice diez anos que esta casa introdujo aquí el u o de Guanos concentrados: los resultados 

que con ellos tocó la Agricultura fueron tan excesiv mente favorables, que su uso se generalizó 
extraordinariamente, convencidos los agricultores (h que, sin Güimos de poderosa energía el cul­
tivo intensivo es un imposible.

Estendida y aumentada, como nunca pudimos es; erar, la reputación de los magníficos Guanos 
que esta Oasa ofrece á los labradores, numerosas iv ’cas de otros dis intos abonos, más ó menos 
útiles, han venido al mercado y aunque tal cosa obe jzca sencidamente á la ley de que las cor­
rientes mercant/les lleven la oferta allí donde pueda obtenerse la demanda, es de absoluta noces id. 
á esta Casa prevenir á los que toman su nombre para con él dar valor y expender Guanos de boj i 
análisis y de deplorables resaltados para el labrador, «que estarnos decididos á llevar á los Tribu- i 
nales á los que así obren,» previniendo á la vez formalmente á los señores agricultores, que do 
ningún modo acepten como Guano do esta Oasa el que contenga sacos que cyrezcan de un pre­
cinto  d e  plomo  con nuESTRo n o .mu ie el cual garantiza la absoluta pureza del artículo.

No tenemos afortunadamente ya necesidad de elogiar los resultados de nuestros Guanos; pero 
sí Consignaremos públicamente podiendo probarlo, la salí - Acción que hemos tenido al ser informa­
dos por uno de nuestros favorecedores que ha obtenido

170 ARROBAS DE PATATAS POR MARJAL
en la última cosecha de este fruto, empleando para ello tres arrobas de nuestro Guano especial pa­
ra patadas por marjal. Los Guanos especiales para cereales que ofrecemos ahora serán como siem­
pre han sido, los mejores en absoluto por su alto y bien combinado análisis, por su exquisita con­
fección y por su origen orgánico.

OFICINAS: Calle de Misericordia; núm. 7 . -  DEPOSITO CENTRAL: Calle de la Albóndiga.
Cerrado los Domingos y dias festivos.

I

j '« m i c a ,
La tínica que - a los flu jos rocíen: 
vende en ias -tápales bobeas del ui 

París, en cas". c!a J. FERRÉ, pha

P . e m t ' m
o crónicos, ski el ausilio Jo otro medicamento.

so. /• li'i.'r ci método).. 30 años de éxito, 
ie -m:cessonr do Bpou, ruc Richelieu, 101

Almoneda.
caoba, un ostra' 
otros varios iv. 
por detrás del h ¡

ausentarse su dual 
¡ ice de una cómoda < 
do dublé, tapicería 
/o s .—Campillo AltoOQi tí, ¿O.

Sr. on n !■) tos pó'rdos pesetas; el 
asmo, por ¡k • i i.; las fiebres, por dos 
idem; el estómago, por dos id.; la 
jaqueca, por tres id.; los dolores •' 
lodos clases, por tres id.; !n gota, 

esterilidad ¿ ¿mp&ten- 
c¿a, por ó.: ios herpes, por dos.: los 
tumores, por 5.: el «úncer, por 3.: 
lu vista, poi-4.; la sordera, por tres, 
y las hernias, por 10. — Dirigirse, 
acompañando el importe en selles 
ó letras al Instituto Médico-Celular. 
Barcelona.

co  en
esa
‘c3Q.Í
«-•p or  dos id.; 
o5
o«a
o
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Sil

La Urbana.
LA MÁS ANTIGUA 

DE su cuasi: mn kspaña.

Compañía de seguros sobre lu vida, 
contra accidentes y contra incendios.

A prima Cija.
Director on esta provincia, D. Juan 

Manuel Villana. Oficinas, Progreso, 5.

Ama Ho ppia casa de los padres, 
n lu d  UC b íld  Dolores Roucliel, hospi­
tal de San Juan de Dios, darán razón.

UNA EXPOSICION MÁS,
UN TRIUNFO MÁS.

LA CO M PAÑÍA FABRIL  «SlNGEll» 
tiene la satisfacción de anunciar al pú­
blico que sus excelen tes inácui ñas acaban 
de obtener en la exposú ion internacional 
de S« iod de I>ond -es Ja mco.m.ua du or.o, 
suprema recompensa que nMt se concedió 
á la industria.

También par­
ticipa al pabli- ¡ 
co que toda rnú- ! 
auiiia S ino k a { 
lleva esta mor­
ca de fábrica en 
el brazo M ¿

y que debe cuidarse do que todos los de­
diles sean exactamente iguales, para que 
no se vean sorprendidos por comercian­
tes de mala ié: y creyendo adquirir una 
máquina S ixgku tomen una grosera imi­
tación, defectuosa é inútil.

Á pesetas 2‘50 semanales.
LAS MAQUINAS PARA COSER

SINGEB
se encuadran en esta población 

Zacatín, núm. 40.

Ama de cria
Manuela Ilorrcra.

I  f  £ nuestro corresponsal en Pa- 
LlUi ótilü, P¡s> para la admisión de anun­
cios, tiene su oficina, Rué Saint Annc, 5J.

Desde Fuente Vaqueros ú la 
estación de Ataría, se lian 

perdido unas alforjas oí lunes 23, entre 
cuatro y cinco de la tarde, por ln carre­
tera y camino vecinal basta cerca de la 
fábrica de azúcar; contenía una carpeta 
con varios documentos.—La persona que 
las baya encontrado y quiera presentar­
los, placeta do los Lobos, 4, se gratificará 
en más del valor-de ellas.

f  ¡. S njfn ttn  Oran establecimiento drmw- 
.’id  kltiitíílíld, dad.es.-Sus dueñosponon en 

7 conoci/rimío del público, lw- 
)<• r 'oibido el comjueio surtido de artículos pc.ru 

irvie> no, y llaman la atención d¡ las señoras, res- 
pec'o do los ademos recibido*, a ,í como un gran 
sur ido en confecciones y abriros desde KQ reales en 
udilame.—Para nombre, inmenso su,•/ido en géne­
ros para trunes, pan ¿orones, cepos y embocos. Gran 
cotcocicn de alfombras, pordees, e(elinajes, géneros 
depunto, paraguas de rica seda ü U0 reales, y oíros 
oráculos.—Pora muestras y encargos, dirigirse « 
Miguel López y Hermanos.

ttam/Iq una cómoda de caoba con ta- 
IJC VcilllU filero de mármol de Italia, 
un estrado y otros muebles. Campillo al­
to, núm . 28.

q a «Anr]n una mesa de sala en un pre- 
ijü VCllUC oio arreglado. Buen Suceso 
núm. 29, informarán.

rd in itílirtlQ  cuartanas, tercianas 
U dlC ulU ida, lid ia ñas, toeja clase <! 
bres palúdicas ó intermite.'! les s e .  
iníalinleunabe con 1 s pildoras fcbi 
infalibles de Fernandez. Cu i;¡ de 40 ¡ 
rrspara las benignos,!:. r-- , y d e8 
ra las rebelde:-, 24 rs., y p«n- 2 rs. i¡: 
remiten por d  correo. Se Iiaoon p 
negus, se venden milkincs de caja.', 
imitaciones no han podido mermar 
mensa clientela. F.xperidedcu-es y « 
i-adoros por mayor, ifi-blo Ferna 
Madrid Plaza la Villa,. 4 y Sucru!. 
2, y las principales boticas de Espa 
en Granada, Rubio Perez, y ludas I. 
ticas de la provincia.

y co- 
lie- 

;uran 
¡fugo 
i!do- 

;i pa: 
:.IS SC 
)i- ía-
y

! i m- 
íabo- 
ndez,
itílltU,
nu, y

bo-

C a la casa situada en la calle
IJC VUilUu la Fábrica Vieja, número 15. 
Para más pormenores, eolio Ancha de la 
Virgen, núm. 5.

Centro general de suscriciones.
Se completan y se suscribe á todas cla­
ses de obras por entregas, y á periódicos 
¡lustrados y de modas.—Calle de Parra- 
ga, núm 1, Granada.

dicino.de Madrid, parí-c'ia á 
caires, que ha recibido un ) 
hace la anestesia de la ¿oca p 
dolor.—Construcción deden < 
mué'>es ni ganchos que tan 
oor presiona '.nosfórica una 
wts cac:on y pronunciar 7 . 
perfec amen e, sobre bases uc v 
l.ii'p.'eza de t entaduras. . 
que puedapcrj tthcar el — ... 
canes y ctr .cu es por proccd 
nis.—Su gañ ¡e/e, Sie pe Boj 
• un .o al café t il León.—No 
so de den id oras por despe. 
gpi'antizan di nos trabajos.

den Usía cirujano 
socio corresponsa, 
de¡ claustro t e Me, 
ts macaos favore- 

n\/ico o para o one 
ex.raer macas sin 
rs encaeu'ci'ú sin 
redas son, y svio 
.•limada es para la 
’ocacion dediemee 
taíir o y caouich ú. 
uso de s ts andas 

dei dien't. Orifica- 
•n ¿os muy tn Oder.

número £ I piso I. , 
con por e :oda aa- 

<is que es.'én, y _e

POR EL PROPIO CO- 
socimro.—En el antiguo 

y acreditado asía1 acimiento de l';:¡.u>r: 
N ieva, situado cu !n cai'c de Pici-ogidas, 
núm. 1. se reciben «yci• >ccn..'i¡;‘oii¡e gran­
des remesas de vino, en botas prepara­
das al efecto, de Jas bodegas (fue el due­
ño del despacito posee on Valdepeñas, y 
que sus especia 'es condiciones le bucen 
superior á cuantos con c 1 mismo nombre 
se venden en esta capia.I. -Precios, á 
48 reales arroba.

'-■aSAíi Lili M AN U EL ti HE-8'j|.3S R U MI O  Y COMPP,, ” calle de Méndez Nu-
'r.e:, nuil. a".—Conlanr esíacasa con más elemen­
tos que ninguna otra ti: su claw¡ lentr SHS la. 
Iteres mecánicos movidos áty ,0f, ha fijado unes 
precios tan sumamente l\,,r.|p , (¡u¿ ¡e w j», .,0vibte 
y nadie hecer la comí • •; ->a—Grandes surEtlcs en 
camas torneases, mot' teros, mejor dase y más
lora as que las que se s .i ¡ruidos de oíros ¡un- 
tos.—¿le hacen per-'ianr r, c i nías de inmcjoraMe
tonslruccios, p-.-e ios turo. Os.—Grandes sur-idos ác 
sillera de rejilla ton r -a de precios.

t-'uvi m-jc pectorales de caracol bnlsá- 
- «ttoLlllao mico-calmantes.—Esta pasta 
es preferida por médicos y enfermos ú 
todas las demás, por su acción pronta y 
eficaz en toda ch.se de loses, rec riados, 
catarros, irritaciones de garganta y la­
ringe, inllair.nrioiics de los bronquios, 
ronquera y en las loses catarrales y ner­
viosas «Je los niños. Exigii el nombre de 
Ln presa.—Botica calle de Puentezuelas, 
Granada.

CIRUJANO BKN-  
lisla legalmente au- 

’f terizado, ofrece sus 
servicios en los ramos de higiene, leraréultcay 
proasit dentaria. Ofrece ó. este tlus rath público no 
extraer dieníes ni vuelas, sin áaber antes recurri­
do á ios muchos medios con que hoy Cítenla el ver­
dadero dentista. En coco ex.remo de tener que ape­
lar á ’a ex.raeclon, no v a  'a l,ave ¡n"tcsa,pcr esiar 
reconocidos susperjudic o.'.'s resultados, y siloho.ee 
con una vagn'/ifía co'ecr.ion de furc" s americano*. 
Empasta y orifica per ’odo• los sis ■.ras cottoc 'do.; 
ofrece un especifico para la conservación de la den­
tadura. Ai nivel líelo* úl.imoeathiau o*, con*'rttyc 
tJ.-sde un d.rn e I-asta den cd.iras ccm ae os, ■i il'- 
-ando 'odos los sistemas conocidos hasla ii dio. 
Trabaje, ct nuevo ra.uici.o t-, ñ '-ucgrant-ole, Ean- 
son, y metálico; lamb en ofrece den ..'.duras en oro 
con encías a, na araj de cHiro'áe, y de cauíeroul 
con base de, ventloide, l. abajo* dese.oAoc'dos en es a 
capital.—Nota. Pasa h domicilio; l«s 'precios de 
cnant.-s operaciones y trerujos ..e ’e encarguen, lodo 
twd lo ezonúmico po 'ine.—Ofrece su gabinete, ¡le­
yes Católicos, núm. 8, piso ‘2.”.

Fábrica ¡le naipes
Tomás, 4, Madrid.—Se remiten pedidos 
á provincias.

iib
Buenos Aires, s. 
de i835 e ‘ ma^n'l 
TON. Admite c

íi
( 15 
por
y. P

Qnteviáeo y
■ Di icn b 

capí os P Ü f -  
saje-os [ia.*a

S an Jerónimo, 5.
AGENCIA Dfi POMPAS FIUNE3ÍIES,

DK
Jase  Mora! Robles.

Esta casa se encarga de todo lo con­
cerniente á entierros, honras y fune­
rales, desdo mandar vestir el cadáver 
I» sía la co'ocación del mismo en el 
nicho ó bóveda, incluso la lapido, pues 
el dueño de esie establecimiento ha 
hecho lodos cu nt>s esfuerzos y sa­
crificios est i . amanee, sin omitir 
gasto alguno ; | fin de que Jos ac- 

tlo el lucimiento y 
c ■-.-csj)onde, siendo 
o ios útiles de su pro­

jea cjciíla con mu­

los se ug-m c¡ 
esplendor que 
único y solo, ¡o 
pieda í; con < 
sica ó canto I 
os,i o de Ma< r 
hace más ven 
le gene. o.

S an ..i.

ambos puntos. Ras-des de 3 / ,  40 de 
consiguaiurios en 6 ib  c*: >r, Sres. L« n- 
¿lands Cowe'l v C-* Para ¡ ¡r.v.-rncs, vice- 
consu'ado de !.i i' pobúen Argentina. 
Par raga 2. G. Savator.

Se alquila un piso segundo, calle An 
"•ulo, l.°

fio coaiprau
dita do eslabiec 
calle de la Culc 
sonti-arán un « 
surtido en iod . 
mente ! -ratos.

coclics fúnebres ú ? 
mi su consecuencia, 
que ninguna do es-

v.o, núm. 3.

nebíes sin antes ' 
del nnligjo y nc - 
. ■de Antonio Uu . 
üúm. Jo. donde < - 
2lo y exi.raordii.iar 

• sos, á precios sum

Almoneda.
lio bajo, 7.

Se hace de un estrado y 
vanos muebles. — Compi-

Cj.Lnofq A voluntad de su propietario 
uii/C tclu . se enagena la magnifica po­
sesión nombrada cortijada de Zujaira, 
que sitúa en término de Pinos Puente, 
provincia de Granad», partido judicial de 
San tufé. Se compone do 3,260 marjales 
82 estadales de riego; un olivar de cabi­
da de 32 fanegas 4 celemines, también de 
rieg ; 146 marjales 23 estadales de mim­
breras y un jai-din nombrado de Casa- 
grande de 5 marjales 69 estadales de rie­
go; 1406 fanegas, 8¡celemines de secano, 
40 fanegas de pedriza, 645 fanegas y 10 
celemines de monte ó coto con chapa­
rras, encinas y álamos; 8 eras empedra­
dos, casa-palacio con ermita, molino de 
aceite, graneros, corrales para ganado y 
cuantas oficinas sen necesarias para una 
gran casa de labor; casa-horno y otras 16 
casas más para labradores perteneciendo 
boy también á la finca el cortijo nombra­
do de Carniceros, con una cabida do 110 
fanegas de tierra de secano y un naci­
miento de agua.

El acto de subasta tendrá lugar el dia 
15 de Diciembre á la una de su tarde en 
la lío-, ¡ría del I .do. 1). Abelardo Martínez
Con ¡.rerus.

Dicha linca se enagena en su totalidad 
ó por colunias de las seis en que está di­
vidida la íinon llamada Zujaira, San José,
I ’euon, La Marquesa, Sainittier y Pueyo. 
El pliego de condiciones, plano de condi­
ciones plano de lu finca y distribución de 
colonias se encuentra de manifiesto en 
dicha Notaría. Para tomar parte en la 
subasta será necesario depositar previa­
mente en la Sucursal dol Banco de Es­
paña ó en el referido Notario ante quien 
tendrá, efecto el remate, el 10 por lüü del 
importe total de lu finca.

Granada 23 de-Noviembre do 1885.— 
Ldo., Abelardo Martínez Gontreras.

«¡rujan* den- 
lisla, ofrece su 

gabinete á todas las personas qu« quieran 
hacer uso du sus conocimientos en alarte 
dental.—Orificaciones y empastes por 
todos los sistemas conocidos hasta el dia. 
Limpieza de boca sin hacer uso de sus­
tancias q je  puedan perjudicar el esmalte 
del diente. — Extracciones de dientes, 
muelas ó caries sin causar dolor, par me­
dio de la anestesia. — Construcción de 
dentaduras basta un sol® diente, sobre 
bases de oro, platino* caoatchú, sin mue­
lles ni resortes.—Su gabinete, plaza dol 
Ayulamíenlo, sobre ¡a peluquería do So­
ler, su enirada, por la calle de Mariana 
Pineda, núm. 13, piso 2.‘

Mr Se vende una de coser, deV x l J U G  u i i i i  u c  l o o e i ,  v io

lu a ijü illa . cadena,en muy buenas con­
diciones.—Calle de San Agustín, 4, 2.*

Imp. de El Defensor de Granada. 

Campillo bajo, 6.


